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Hoy que, por m otives p articu la res  y  agenos :l su  vo­
lu n tad , cesa eo su com etido la em presa de El Ohistos- 
creem os un deber ineludible d ec ir unas palabras á m ies ’ 
tro s lavorecedores, que s irv an  para  sen ta r el p rog ram a 
que nos prnpoiiemo.s se g u ir  a l pié ie la  le tra .

H ace escasaraejíto t.-o.-i m eses que salió  a  luz el p rim er 
num ero  de nuestro  periódico, j  al cam biar de  em presa 
DOS encontram os c«;n u n a  siiscricion que p asa  de doscien- 
íoa abones. E te  éx ito  tan  inm er so no  nos ha  sorprendido 
en  m anera a lg u n a; lo esperábam os, y lo acogim os con 
ju b ilo  infinito; no porque cream os que n u estro  periódico 
llam a la atención  por sus b illan tes poesías y  m agníficos 
a rtícu lo s , no: lo esperábam os y  lo acogim os com o recora- 
le n s a  a la  lea ltad  y  a l buen  deseo que nos an im a, el cual 
no e.s Otro, que el cié c o n tr ib u irá  d a r publicidad á  los 
esc rito s de  la  ju v en tu d  e s tu d io sa , que c  n  memos para 
k c i r s u s  buenas o m alas do tes de in g en io , v iven  e n g a ­
ja d o s  con una esperanza quim érica , ó pierden la  ocasión

E n a  porciüD de periódicos h an  aparecido  con el lem a 
de hiéranos-, la  m ay o r p a r te  sólo han  sido la  expresión de 
u n  ideal m as o m enos a rtís tico , de  u n  m érito  m ás ó m é- 
nos ingenioso, -pero de ios cuale.s la s  creacione.s no  eran 
p racticas; buscaban  so lam ente  en  su  publicación la  ex-

ciones. Nosotros no queremos hacer fie El  Ch ist  >so un 
negocio eomercr.l; lo que produzca, lo llevará en si mis 
nio, porque procuraremos que vayan siempre unidas v 
en progresivo aumento, sus condiciones materiales y li 
tetarías, y porque nuestro periódico pretende ser modesto 
representante en el periodismo del progreso y  del estado 
floreciente de la cultura literaria en nuestra pátria.

Sm embargo, hay pensamientos cuya sola enuncia­
ción revela un conocimiento profundo délo que e s .l  pü- 
t ,  o m a'ena en que debe trabajar el hombre de pluma 
j  cu ja  ream acionen este país tan refractario á iodo ló 
que no tiene enlace con sus tradiciones, es una obra tan 
difícil, que es necesario estar dotado de gran audacia para 
atreverse a pensar tan solo en ello ^

Ardua empresa « ,  Hen lo oobemos. publieor un pe- 
iiodico literario aquí donde deagrariadamente hay tan- 
toa. i l  hacerlo guíanos tan solo la seguridad de que de 
este modo entregaremos también nue.stpo óbolc en el

tesoro com ún de los donativos hum anos, y  porque ademM 
con tam os con los auxilios, cousejos y  colaboración i |  
personas de a lta  capacidad, lite ra to s  d istingu idos que mI 
se desdeñarán  en h o n ra r coa sus esc rito s la s  columnas ¡k| 
nue.stro periódico.

E l CeiSTOs», por ú ltim o , no v iene á  h acer compefc»»
cía á  n in g ú n  periódico, y a  sea profesional, científico, H  
te ra rio , m  de n ing im  o tro  m atiz. Tone nos la  a.spiracklj 
de que nuestro  hum ilde periódico, s in  buscar su fortiái 
o su  desg rac ia  en la  lucha, v en g a  á  se r com o el á lb ^  
que el g u ard ián  de uu monumeaf-o ofrece á  los principetf 
á los hom bres políticos, á  los sabios, á  los lite ra tos, áW  
a rtis ta s , á  todos cuantos descuellan  .«obre el n ivel valgrf 
y  le v is itan ; todos ponen en él su  nom bre y  su  leyenlt! 
¿qué im porta  que las inscripciones de los unos oo estíij 
inspiradas en  el sen íim ien to . eu  la  pasión, en las preooiJ 
paciones acaso d e  los o trosí A llí quedan los pensamiei-] 
to s, los ju icios, las afirm aciones co n trad ic to rias : ellíl 
pasan  y  la  posteridad es el ju ez  de todos.

Réstano.s ah o ra  solarneu e exp resar n u e s tra  v i v a ^ ' 
t i tu d  hácia  aquellas personas que nos h o n ran  con 
suscriciones, enviándolos un voto de g rac ias  m uy ezprt'j 
sivas y  sinceras desde el fondo de n u estro  corazón. Y tS'l 
viaros á  vosotros, queridos com pañeros en  la prensa,**! 
cordialisim o saludo, rog.iudoos concedáis á  nuestra 
de.sta publicación un hum ilde sitio  en la a ren a  periodslil 
ca  españo la , poniendo á  v u estra  disposición las cola»*] 
ñ as  de E l C h ist . so para toda idea que en trañ e  uu bK"' 
para el periodism o, las le tra s  y  las a rte s .

Por la Redacción,
F kancisc 1 P eor sa .

10 Febrero 1860.

MADRIGAL.

Miré ayer á tu  ventana 
cuando el sol se iba ocultando, 
y  vi los limpios cristales 
Henos de efluvios dorados.

Las tinieblas avanzaban, 
el sol se hundió en el ocaso, 
y  aün creta yo estar viendo 
en tu  ventana sus ra> os 

\  —
Llegó la noche y  lo mismo.,, 

yo  cootemplaba extasiado 
oro y  luz en tu ventana, 
tinieblas en el espacio.,.

Muchas horas, muchas 
permanecí meditando, 
hasta que encontré la caus» 
del misterioso espectácnl®*^

Como tienes los cabellos 
tan dorados, tan  dorados, 
y  como de tus pupilas 
brotan deslumbrantes rayo®"

Era el brillo de tus ojos 
3o que me dejó asombrado: 
¡brillo divino, que estaba 
con tus cabellos jugando!

T o m As  C a « * °

LAS AZUCENAS

Esmaltan en el tiempo de mi santo 
las primeras verbenas, 

y  tú  que sabes que te quiero lauto, 
buscas las azucenas.

De su perfume el virginal tesoro 
en limpio cáliz breve, 

guardan entre los pétalos de oro 
el ampo de la nieve.
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Desde queí-oii-tu balcón sucfian  am ores, 
p e í^e  que tú  las riegas, 

desde que la s  prefieres á o tra s  ñores 
y  á cu idarlas te  en treg as .

A ntes q u e  a leg re  en  tu  balcón sonría 
fel a lba en tre  sonrojos, 

y a  están  sobre esas flores, a lm a m ía, 
m is desvelados ojos.

En mi insonin 'o  febril, en  mi deseo,
^  en d ichas como en penas,

todo á m i alrededor, todo  lo veo 
vestioo  de azucenas.

A x t . N io  F e r n a n d e z  G h il o .

iDUERMK!. ..

SONETO

¡D uerm e!.... Si de la  noche en el callado 
m isterio , p ro tec to r de aves y flores, 
fa ltan  á tu s  pupilas los fulgores 
y  e! fuego  de su esp íritu  ag itado ;

Si por tu  oido á pen e trar alado 
lleg a  el choque de u n  ó.eculo de am ores 
y  escuchas unos lángu idos rum ores 
que nacen  y  agon izan  á tu  lado,

¡D uerm e, Casilda, duerm e! esos m urm ullos 
no son más^que los cándidos arru llos 
de dos séreé que ocultos se em belesan:

No esp an tes  la pareja  enam orada 
resbalando  invisible en tu  alm ohada ... 
¡Porque son n u es tra s  alm as que se besan!

J o s i  DB D;ego.

¡GLORIA!

it-agJorjji bienes visiou 
la que falta rio calma 

'f>'Te presurosa el alma 
‘ ®Ogañndoel corazoi); 
•««cinailcra ilusión

atraeron tenazem peto, 
¿i*? ^’̂ ando como un bcleüo 

nonos adorme'e.
y  se desvanece 

o las Sombras de uu sueño.

¡QUE TRISTEZA!

•La vida es un frenesJ, 
la vida es una ilusión;» 
centrístínio el corQzrn 
estoen Calderón leí.
Los OJOS al mundo abrí 
.V ni ver su tcrci ’o amaño 
¡cuanto lloré' No es extraño, 
que es de esto mundo en la es­

cena.
cada mirada una pena, 
cada eco un desengaño.

¡FELICIDAD!

Dulce luz alredor de la cual g ira  
Cual seducida m ariposa el alm a; 
d iv ina  e s ta tu a  de con to rnos célicos 
que eu pos de sí n uestros anhelos a ta ; 
calm a del corazón y  del esp íritu , 
fiual dichoso do m orta les ansias; 
lucos f-egiiimos sus halagos m ágicos 
del alm a on ella h as ta  quem ar las ala.®,, 
y  Cuando vam os á cojcrla cae 
ro ta  en  pedazos la dorada e.státua.

Miguel .-«mt s üe Mera.

BIENAVENVURADOS LOS QUE LLORAN.

DOLOBA.

.¿No me saludas, Lucía? . 
¿será por que te has casado?
¿6 es que acaso has olvidado 
que en un tiempo fuiste mía?

¿No te acuerdas de esa his- 
(toria?

S ino  te «cuerdas, mi amiga, 
permíteme que te díga 
que es rruy fr»pil tu  memoria.

¿Pero no tienes. Lucía, 
reminiseenda ninguna 
de una noche, en que la luna 
presenció nuestra alegría?

¿Recuerdas, Lucía,el fln 
de aquella escena sin par?
¡Ay! si pudieran hablar 
los bancos de tu jtirdin!

De seguro, ellos dirjan 
lo que tu  callando estas 
y  fácil, que algunas más, 
escenas recordarían.

Pero basta ya de h- blarte 
niña de aqucl'as escenas, 
que de escenas que dan ¡lenas 
haces bien en no acordarte.

¡Ba^a! qua á llorar empiezas 
con llanto del corazón, 
llanto que es la expiación 
de tus pasadas ñaquezas.

¡Basta! puesque borrar quie* 
{res

tu pasado, vld< mía,
¡ojalá! cual tú , Lucía, 
fue'au todas las mujeres.

Pues las suele suceder 
por querer salvar su lionur. 
que eti una f-ilta mayor 
vienen despu» ,s á caer.

Que Dios conceda á tu pecb o 
horas do ventura llena.'», 
y  borres con ob-as buenas 
las obras malas que has hecho.

Riega con tu llanto el suelo, 
y  tu  alma habrás redimido, 
que para el arrepentido 
siempre hay un puesto en el 

(cielo.

J. G. A m p i-e r o  y  R o d r íg u e z .

EL MAS LOCO

Loco llaman al que adora 
con exceso á una mujer, 
y  es loco el que Intenta ser 
poeta ó casado ahora; 
la doncella y  la señora 
siempre son locas, y  uu poco

es el tonto que hace e! eoeo, 
el sahio y  el calavera...
¿Habrá eu el mundo siquiera 
nn hombre cuerdo? — El más 

(loco. 
F. S a i.a z a r .

¡INOCENTES!

Bajo el vigoroso im pulso del brazo del sacristán , vo l­
teaban  las c a n  panas de la  ig lesia  pa'Toqnial del pueblo 
de C hicharrones, ind ican  lo con sus sonidos, la  obligación 
que tiene todo cristian o  de o ír m isa los dom ingos y  fies­
ta s  de g u a rd a r , y  los vecinos del pueblo , fieles á  los m an ­
dam ientos do la  ig lesia , salían  de su s  casas y  en  apiñados 
g rupos se d irig ían  al tem plo .

P or una de la s  c  illes avanzaba u n  hom bre, y  la g rav e  
ca rp e ta  que debajo del brazo llevaba, m anifestaba que 
aquel individno e ra  el encargado  de le p a r tir  el correo en 
d  pueblo  de Chicharrone».

E l ca rte ro  se paró d e lan te  de u n a  casa, en  el m om en­
to  que de  e lla  sa lían  su  d u eñ a , la m u je r del tio  Berros y  
su h ija  A niccta.

— B uen dia, señ a  C ri-an ta ; aqu i tra ig o  c a r ta  para  us* 
ted , dijo  el fieaton cu íregándose la .

— ¿De quién será.' p re g u n tó  lu tia  C risan ta , m ien tras 
que por la  le tra  tra ta b a  de a v e rig u a r qu ién  sería  a l 
au to r.

— ¡O tra  pues! será de Bonifacio, con testó  A niccta.
— ¡Es verdad! vam os á  la  ig lesia que a llí e s ta rá  tu  

padre y  nos leerá el con ten ido .
M adre é hija se pusieron  en  m archa, llegando  m u y  

pronto  a l á trio  de la  parroquia.

Ayuntamiento de Madrid
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—Manolita, ¿me qaíarei acoatpB&aral 
Si y o  no  te n y o  ganas de tomar 

iqoé Toy hacer ailif~.paee « m r  
y  ya haces algo.-

EL iSTOSO£IÍiIL£
Becmerdo que al baile ñii, 

qne bailé, bebí, cené;
que el sombrero perdí; 

pero lo que yo no sé 
es porque me encuentro aqui.
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Todo es inútíl;ni siquiera se conmueve; 
no sé como hay hombres tan insensibles,.

¡ /

■ P ,

%

7

y / ,

y. y

I I
I ' I

f f w p a q u e
I W ’**^*P«aaa^ “  señora. 

S ía ^ t te  ignorándolo le

ya esté dispensado.

//

OYKS TÚ si no fueras rofioso. me eonyldarlas ahora. 
PUS PO R que veas que MARGUE es generoso, 

vam os á beoharnos una BALA.
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El tío Borros conversaba amigablemente con el maes­
tro de escuela, que rodeado de uua multitud de chicos 
esperaca oír las ultimas campanadas para entrar con su 
acompaiiamicnto á cumplir el precepto.

tia  C risantaen cuanto diviso á su fea mitad.

X .......P®’’° <I«e la
ea  el m aestro  q u e  lo bara  m ejor, dijó el lio  Berros en tre -

S e Z í z : : '
El señor maestro leyó:
«Queridos padres: Me caso y  para ios preparativos de 

boda necesito 4.000 rs.. que supongo me mandarán sin 
perdida de tiempo. Ustedes vénganse .lentro de tres ó 
cuatro días. Su hijo que les ama de corazón

. , M o n ifa c io .»
lA n d a .,. ,  anda y  lo ten ia  ta n  callado! exclam ó A ni-

—íla  sabia yo que en Madrid... dijo sentenciosamente 
el tío Berros.

—Pues hay que mondarle enseguida el dinero, inter­
rumpió la tía Crisanta.
. dinero no debían enviárselo, sino se

atrevió a decir el mae-tro. ’
— Y el pobrecito m ien tras  ta n to .. .  ¡aunque no lo b u - 

Dieia! exclam o la m ujer del tio  Berros.
Las tres líltimas campanadas interrumpieron este 

dialogo, entrando todos en el templo.
La misa se celebró... los 4 OOO'reales se le mandaron 

a Bonifacio, y pecos días después toda la familia del tio 
fierros se encojaba en Madrid y  se dirigía al comercio 
donde servia el futuro casado. (¿?)

M uy lejos estaba éste  de esperar tan  ag rad ab le  v isita .
¡fioDifacio! ¿qué ta l  la  novia? p reg u n tó  la m adre.
Mi n o v ia ... bien; c rn te s tó  el chico  un ta c to  rubori 

zado.

¿L cuando es la boda? 'e  in te rrogaron  todos.
—¿La to d a . .? a ü n  no  be  pensado nada;'"'Contestó Boni- 

lacio , sm com prender el fin de aquellas p reg u n tas .
jComo! ¿pues no escribistes que te  ibas á ca sa r v  eme 

necesitabas 4.000 reales; le p reg u n tó  el padre con ans e -  
dad.

— Y o... no ...
¡Pero hombre, si te mandamos los cuartos!
Pues y o  no be  recibido n ad a ...

— ¡Ay! ¡oh!... exc lam aron  todos, m ien tras que des­
m ayados coian unos encim a de otros.

¡Era n a tu ra l! ¡Ies h ab ían  tim ado!
¡.¡Inocentes'!!

T. B ravo L echa.

EPIGEAM AS

Há días, uua duquesa, 
lerm osa mujer, pos cierto, 
á uuo de sus e i picados 
mandó ric poras un cesto.
Y íl, tomando una tarjeta 
escribió con pulso trémulo: 
«A. la Koñora duquesa. 
■Jerónimo Prieto y  Prieto 
da gracias por el regalo 
de las peras que le liahccbo.»

Angel noDBiGutz Chaves.

El gusto que no so ex¡ li ■ 
tiene siempre con José, 
de gritar eii el café: 
que me traigan una chica.

Como la ¡eiigaua cualquiera, 
siempre el sefiorito Rojo 
le dice á su cocinera: 
te tenge que abrir c' ojo.

J. P eeez Ansi-AH.

LOS VElíSOS DE UN EBINCIPLA.^jrE.V#.:.. ... .'
' 'A ss -- ' • •

EN EL Album de vna ingrata.

Tu inmaculada ternura ’ 
mis versos van á mancbar 
con su constante amargura. 
[StXorcs, se fne ftgxra 
¡ue es buen modo de empezar.)

¡Ob venturosa inocencia 
de los infantiles años! 
de la vida la experiencia.. 
{Aguí con mneba poden, ia 
nos cuenta sus desnigaílos )

Me eché en brazos del amo» 
y  traspasó el p^cliomip. 
como el so] abrasador 
que deja mústia la flor 
*1 consumir el rocío 

(,Buen m- do de comptror/ 
me ha dado usted dos /ámelos 
sus versos a’empelar;
¡le voy é mted á comprar 
dos ornas de caramelos/)

Hoy de sus iras me quejo, 
y  hoy en mi ■ echo cariilo 
de aquella pasión reflejo;
¡tengo UD corazón de viejo 
dentro de un cuerpo de niüo! 

(Si sigue jlloso/ifido
este poets nefando
me ta úptner en irrt-;

(Poesía ospe.'u.-naslt;
■ donde un irov dor anmil» 
mele-ijperdonen~la psb„

fs  tn  eh-co que promete .. 
¡continuay harlarizíinio') 

¡Pobres versos! lilusiones 
de aquella edad bendecida! 
sin quebrantos ni pasiones.
{Aquí había dos reuglo nfs 
como no he tis'o en a i vida.)

Aquella mujer traidora 
me engasó villanamcrrte: 
es verdad que.te'serpiente 
es serpiente... y  también iloft 
(;Si!. ■ ¡met/fúriiamení-/)

Tan solo por la ambición 
turbó mi felicidad;
¡oh mujer sin corazón!
{Csled si que es ua melón 
de primera calida-i)

Mi alma suspira leda; 
que en pensamiento profundo.- 
[8se Berso es de Hxpronceda: 
¡hombre,paralo queque a 
cáptese usté SI Diablo j»/a nlt!)

A impulso’ de mi dolor, 
vierto Iflgrimas de amor 
al ver mi perdido bien 
{Lloren ustedes también 
¡se lo ¡ido por Jaocr])

José riiaRA*

DEL NATURAL.

I.
Vamos, ya  he acabado 

la composli ion d diosa; 
trabajillo me ha costado, 
pero ha salido preciosa.

El asunto es muy ligero, 
la forma está bien cuidada, 
y  sobro todi el esmero 
co n q u ecsti versificada.

¡sesenta y  uua cuarteta 
y  todas á cual mejores;
¡vamos, que soy un poeta, 
pero de los superiores!

\  Nada la voy á mandar 
al Chis oso... para ver 
si la quieren public..r; 
que querrán, ¿nobau de querer? 
sin ningún inconveniente

siendo como es tan bonita: 
no digo esta solaineiitc. 
todas lasque io  remita.

II.
Llegó el dia deseado 

para mi tan venturoso: 
boy se me habrán publicado 
loa versos en el ' Ais'oro; 
ya va llegando la hora 
de que acabe mi ansiedad, 
¿Qué oigc? t ’l  Chistoso de abor« 
¡hombre, qué casualidad!

Veamos; en el correo 
vendrá mi conlestaciuu: 
aquí está. si. ya  la veo 
•J.—P —Madrid —Melón.

Miguel Pehi:¿ ruB^.

¡

i

¡BUENA EEfcfPUESTA!

Tenia necesidad 
Juan de acudir á ur.a cita 
de su novia Margaritíi, 
que es hermosa de verdad, 
y  al primero que eucontrú 
preguntó con interés'

¡Eh! ¿t^abe usled qi’cboraei'» 
pues yo no tengo re oí’

El üiro, un tanto moliinft 
contestó de mal humor: 
sé que hora es. sí, seBor... 
y  prosiguió su camino.

PlDM, Conzalkz
¿«Uef

1, V
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CURSO DE DERECHO
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( i  MI DISTlN G t'lD O  .A.MIGO FRANCISCO PEDHDSA) 

ir» cbica de provecho —
icblca que lloaiié á amar.

[»me hizo aprender Derecho.
DO lo voy i  probor.

Es el Retiro la vi 
Ijpcr KKUir mi cosíunire 
| | H D i p n 3 o  l a  R e g u í . .
|(I« empieza la sortilumíre.]

K&cbn ticopo paseé 
talle donde vivía, 
lyaentunces empecé 
iw r  lACiudadanla.

Yo tengo mala fortuna,
IJ ü lumarsc al bmlcon 
l•el* iiillarmc con una 

iiaitiiu.-ion.

•Hue la chica me miraba 
II* Bn ))iidc comprender, 
i J j í  sin querer, usaba 
P'ierecLode aeree r.

I ^ ^ • ’ibílarga misiva 
iWdecirlo no me afienta.) 
pft«oci que ya iba 
I • “•»rU«ría¿ íii impre* a.

cotonees pirnsé, *ya 
1 ^ ’ ^ ’ er á mi amada»
1«, ‘“y! cometí un gra á- 
■ de morada.

A. ella la dió un accideute, 
acudió un municipal, 
yo dije: »por imprudente 
me meten en uu jsesií.»

Vol ‘ló en 8i. no dió ni un
(grito;

yo la dije: «sea usted buena; 
si he cometido un dcUio 
apliqueme usted la peni.»

Y aunque esto sea biperbó- 
(lico.

me casaré, ¡voto á rail!... 
mas. ¿será por lo canónico 
6 será por lo ciotí?

Pero observé el otro día 
que tras ella uu jóven aud i, 
(cadete de ¡iifanteria) 
y  le entablé una demanda.

Antes de ayer lo encontré, 
—usted miente ¿queyomien- 

( t o ?  .
tal paliza le pegué
que quiso h  icer testamento.

Pero tuve compasión, 
porque es más feo que Picio; 
pero si hay otra ocasión 
¡vaya si lo cito á juiHol 
A ntonio Palomero y Dechado

COSAS DE ANTAKO.
I.

sombrero de á tres picos 
u los tejados raya.

embozado
r  Cosme Calma.

ha dadueirey  
Vara.

. ’̂ y noche que no pase
V o calles y  plazas.

•®y. que mientras don

'«ITI ,  ^ agenas guarda

por su Clisa.

, l5onp„.
í^*»viVi mujer:I ̂ * fuĉ !!i ‘“uchacba;
I****«Ufi ® le, ronda:

I ^ e » i| la noche

8“ cuarto 
“ ^laventaua.

Más ¡ay! que mientras don
(Cosme

las agenas casas guarda, 
se ha olvidado de la suya... 
y  andan duendes por su casa.

III.
Era expuesto ser alcalde 

en aquella edad lozana 
de calzón, chupa, espadín, 
sombrero apuntado y  capa.

Follones y  malandrines 
diz que his calles plagaban, 
y  no paraba el alcalde 
de la Oración basta el alba.

IV.
¡VálganosDios por don Coa- 

(me!
él honra y  vidas ampara, 
y  su vida y  honra tiene 
la una negra, y  la otra parda.

F rancisco P edrosa.

I v ^ tfe  Tí
.« líe fti Bi

CUESTION GRAVE.

h'*8«6or Que atañe al género huma-
« ta  1“  ( ')h cuestión De sus míítuos pareceres
•̂ “«i-ocion Foliotej, Anerieana.

No deduzco, aunque te asom - 
(bres,

S iesque hay sobra de mujo-
(res

O lo que sobran son hombres 
En lo que puedo alcanzar 
A fé de iUofo/oslro,
Acepté sin vacilar 
El tcmadelsePmrCastro.
Mas. lucgt que llegué á ver 
El parecer de Breraon,
Casi me inclino á creer 
Que Bremon ticner iz m .
En parte, para que veas.
Le doj' la razón á Castro. 
Sobran mujeres; las 'eas.
¡De estas que no quedo rastro! 
Aunque encuentre desconfeti-

(toa
Este libre parecer,
;Para qué e=os iipe-pent -s 
En figura de mujer?
Pero bailo, por el contrario.

Y en esto e»tiy con Bremon, 
Un sobrante extrnorainario 
De enel nguex «in ton ni son.
Y aunque cometa di.s'ates 
J.'araando rl cólera morbo; 
;Para qué esos botarate.s 
Que solo sirven de estorbo? 
Mientrf s estos dos señores 
Vienen deaeucrdoennnpunto. 
Conviene que otros autores 
Entiendan en el asunto.
Con eso, si cada cual 
Nuevos argumentos fragua. 
Podremos ver al Anal 
Quien se lleva el gato al agua. 
;Qiie el equilibrio zozobra?
Rl remedio es bslndl;
Siesque hay rniijeresde sobra 
Que me la- traigan á m í.
No encuentro m is soh cion 
A esta cuestión tan dudosa: 
¿Pod'é saber la opinión 
Pe mi tocayo Pedro.sa? 

F sanchco C apei.l a .

C R  T T I Q  T J I R  L A S .

H em os rM ibklo la  leyenda titu lad a  ü>i homire de cora- 
ion, o rig in a l de nuestro  colaborador M iguel S an to s  de 
Mera, la que recom endam os á nuestro^ lectores.

Ig u a lm e n te  les recom endam os los poem as titu lados 
h l  Convenio y  A/ Liberador del diablo, o rig ina les de n u es­
tro  red ac to r José B orras, jo v e n  ta n  sim pático  com o buen 
lit6rrito.

No querem os d a r á  d ichas obras todo el bombo que 
m erecen, porque no v ayau  á  c ree r u stedes que nos cieo^a 
el com pañerism o. °

•

Aunque el luimero pre-e'nte sale con un pequeño re-
trasq  a cau sa  de haber cainb ado la  empre.sa ’d t es^e ne- 
nod ico , el próxim o se pub licará  el d ía  1 "  de M:irzo‘-om o

»

.  .titula e*i tom o 4 .” que acaba de p u b li-
c<*r la  biblioteca fe -tiv a  de F rancisco  A rechavala.
1 nuestro  apreciab le c o ­
l é ^  Jl/adnd  que todavía s ig u e  aauüciaudo  que
es ta  en p rensa  el tom o l . “, siendo as i que hace y a  cuat?o  
m eses que se  publicó. ^ .>a o aa iro

C O R R E O .

,̂ '-K - l íc in it í  los 15 nüm. roa nedirfr,»
m ande »5 céiitiraoa; si como dice quiere ser corresaous'ii vp^i lao
condiciones in sertasen  ia Ultima plana.—-Jr. D x v h l V j f
l l a . - c e  publicara m uy p ro n to .-S r. D. u .  G de L l . - l \ n a ? o m  
posición m  les epigramas s i rv e n .-S r  D bi. M.-M.Tdrid -  
b 'icara corrigiéndole a go, iSr D. A. L. u —MadrH
m itir eso no hace falta ocultar su nom bre v mandHr i, -̂ •®'
l e s - S e  D. M. A -.M adrid . No s í rv e ,^ o ^  d e m a s ía ^  
m ande otra cosa más festiva y  hi pu dicaremos sri^^in.:

pe e ta  t r im c s t r e ;p W p » t ic l? a d r '* S r . \? Í
Probablemei-te s i  publicara: uo lo aseguro - S r .  D it de M ~

d e b e e s ta r^ p lead o eu a ig u iiac in p rc sa f .u ie ra ria .—Sr-D A E —
epigram as más iudeceutos!—Sr. D. .M H v L _

Heliiu.—Muy bonito artículo; se publicará. ' ^

M ADRID; 1885,—I m p r e L t a  de  F r»ncU co  N ozal, J e s ú - ,  3.

Ayuntamiento de Madrid
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“ 1 mmer que no saliera á la 
porque hada mucho aire; lo que 

^  yo viendo es que todavía hace muy

í l  c h i s t o s o

paióDíco QUísciKáL, i m a u i o ,  fk s tíf o  í  ofisifiam)

PRECIOS DE StrSGRIGIONí

KAJ)BID

Trimeatre: ■» céntimos.

p b o v u t o i a s

Trimestre: i peseta.
Pago anticipado.

PRECIOS DE VENTA

NúifBBo s m ío  l o  cásn u osí m. íthasado 9 5 .
Pm» los corresponsales y  vendedores, 5  céntimos nfi. 

mero.

Lm  sefiores corresponsales de provincias liquidarán sus 
3 con esta Administración el día tiltimo de cada 

mw. en letras del Giro mutdo 6 en sellos de 18 y  S cénti - 
mos ds peseta.

Toda la correspondencia al Director, 

íSDicaos r iíotostrícioíí,
CALLE DE L.AS JUNAS B Y u . SBOUNBO, 

HORAS DB DESPACHO DE 3 a  S.

CAMISERIA AMERICANA
a A T . T . - »

x s b s ^l x t s s b j a s x l a .i t . »nT A «. e

(Clfl ISQdlli i  l i  U  UM ii)

agATlT^TDESPECMUDAD EN W f S A S  PARA CABALIEBO EQUIPOS DB EOVIAS. 
PRECIOS DE FABRICA

EN

GÉNEROS DE PUNTO.

M A N T E I J E R Í a , 

CONFECaON DE TODA CLASE
z > s

r o p a  b l a n c a

Ayuntamiento de Madrid




